
de. Diga, digái^V) ló í«^e le o c u r f á v i ^ ^ r nie encüeh¿ 
tro con armas para hacerle frente, seré 'el mismo qtie 
otras veces; y sino, me daré por confundido, porque 
seria yo un gran necio, si presumiera sabérmelo todo!; 

Labr. ¿De quando á onde, nostramo, tanta humil i 
d á ? Vaya, vaya: ya me paece que me tiene osté miedo? 
- Ecles. La humildad no idebe V . extrañarla en mí}' 

por que si alguna vanidad tengo, la fundo en ser hu­
milde. N o perdamos tiempo, y vamos al asunto. 

Labr. Pues Señor, lo primero que tengo que decíF* 
es, que me acuerdo que me dixo osté, que quando es­
taban los franceses en España, calieron de Murcia se­
senta Frailes caballeros, con trages de Soldaos y suS 
armas en busca de los enemigos. Y yo también los vi-, 
de un dia que fí al mercao, vestios de paño pardo, coíi-
una cruz colora en un brazo; y también oí decir que 
hdbía algunos de Misa. A eso digo yo que aquellos 
Fraile"; no serim muy buenos. 

Echs. ¿Por que no habian de ser buenos? 
Labr. Por que iban á pelear á la guerra, y y o n o 

he oido decir nunca que los Frailes y los Clérios pue­
den silir á pelear contra los enemigos. 

EcJes^. V . se A D M I R A D E P O C O , TIO Silvestre, y se co­
noce que carece de muchas noticias; que á tenerlas ja­
mas hubiera V . presumido que iba á encerrarme, como 
dice, en un callejón sin salida. Si V . hubiera vivido en 
el siglo X I I . de la Iglesia, hubiera visto á San R a y ­
mundo Abad, Canónigo de Tarazona, y después fun­
dador de la militar-Orden de Calatrava, salir armado con 
sus Religiosos contra los Moros, batirlos muchas ve­
ces, restituirse luego á su monasterio, deXar las ar­
mas, y seguir en las funciones espirituales de su insti>ó 
tuto (a) Si en el siglo X I H , pudiera V . haber presen­
ciado la celebre batalla.de las- Navas de-Iolosa, que 

(a) In r € S. Homuald. Abb. Tundat. Ord. militar, de Ca-
^ " a S. R. Congr. approb. die ac lanuar. 1 7 0 Í , ce á Sanct. 
Domm. flost. PÍO 7 ? die ¿ . Decemb..i¿5oo. 


